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INTRODUCCIÓN 

E N LA ESTRUCTURA DE IAS REVOLUCIONES CIENTÍFICAS, Thomas S. K u h n 
indica: la ciencia es u n f e n ó m e n o social, y como conse­
cuencia de ello, la a c e p t a c i ó n o rechazo de determinadas 
ideas o con junto de conceptos no depende precisamente 
de su objet ividad, sino de la manera como sean recibidos 
por una c o m u n i d a d científica en u n m o m e n t o particular. 
La n o c i ó n de "paradigma" in t roduc ida por K u h n para en­
tender el cambio científ ico, impl ica el grupo de valores y 
presupuestos teóricos y m e t o d o l ó g i c o s que son compart i­
dos p o r una c o m u n i d a d científica en uA momento . histó­
rico determinado. 1 En consecuencia, u n paradigma está 
const i tuido p o r conceptos, modelos o esquemas explicati­
vos que validan y uni f ican a una disciplina científica en ese 
m o m e n t o dado.» 

Estudiar a la ciencia en una é p o c a específ ica requiere 
enfocar nuestra a tención hacia las premisas fundamentales 
supuestas consciente o inconscientemente por los part i­
darios de las diferentes concepciones del m u n d o que sur­
gen dentro de dicha é p o c a ; y en muchas ocasiones tales 
premisas parecen tan evidentes que los hombres ignoran 

1 K U H N , 1971. 
2 K U H N , 1971 , p p . 13 y 33-35. 
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los supuestos que ut i l i zan , pues n o t ienen los medios de 
c o n c e b i r las cosas de d i f e ren te manera . 3 A q u í aparece 
u n a compleja red articulada de ideas, nociones, prejuicios 
y conceptos que constituyen en té rminos de Foucault , el 
"discurso", 4 que es lo que p e r m i t i r á actuar a los científ icos 
en lo ind iv idua l y como miembros de una comunidad . A d i -
c ionalmente, T i m o t h y L e n o i r s e ñ a l a que la desuni f icac ión 
de la ciencia es u n rasgo p r o m i n e n t e que se revela p o r el 
estudio de las práct icas científicas locales, tal como ocurre 
en el caso que ocupa este trabajo. 5 

A diferencia de los enfoques de las historiograf ías tradi-
cionalistas, analizar el desarrollo de la b io log ía desde esta 
perspectiva nos puede dar luz respecto de la s i tuación 
actual de la b io log í a en Méx ico , y como dice Foucault: 

[ . . . ] l a h i s t o r i a e n s u f o r m a t r a d i c i o n a l , se d e d i c a b a a " m e m o -
r i z a r " l o s monumentos d e l p a s a d o , a t r a n s f o r m a r l o s e n docu­
mentos y a h a c e r h a b l a r esos r a s t ro s q u e , p o r s í m i s m o s , n o s o n 
v e r b a l e s a m e n u d o , o b i e n d i c e n e n s i l e n c i o a l g o d i s t i n t o d e l o 
q u e e n r e a l i d a d d i c e n . E n n u e s t r o s d í a s , l a h i s t o r i a es l o q u e 
t r a n s f o r m a lo s documentos e n monumentos, y q u e , a l l í d o n d e 
se t r a t a b a d e r e c o n o c e r p o r s u v a c i a d o l o q u e h a b í a s i d o , 
d e s p l i e g a u n a m a s a d e e l e m e n t o s q u e h a y q u e a i s lar , a g r u p a r , 
h a c e r p e r t i n e n t e s , d i s p o n e r e n r e l a c i o n e ^ c o n s t i t u í r L íon-

j u n t o s . 6 

A q u í Foucault nos plantea el paso de la a r q u e o l o g í a 
como discipl ina de los monumentos mudos (que sólo 
a d q u i r í a sentido por el discurso de la historia) a nuestros 
días , donde la historia t iende a la a r q u e o l o g í a , a la des­
cr ipción intr ínseca del m o n u m e n t o (y de sus significados). 
Donde los documentos adquieren otras medidas, no son 
m á s letra sobre papel, son entes mult idimensionales en los 
que el t i empo es una de sus magnitudes. 

En el estudio de la institucionalización de una disciplina, 
como plantea Lenoir , es fundamenta l la c o n c e p c i ó n de 

3 TRABULSE, 1 9 7 4 , p p . 4 7 - 4 8 . 
4 FOUCAULT, 1 9 7 0 , p p . 3 3 - 4 9 . 
5 LENOIR, 1 9 9 3 , p . 7 0 . 
6 FOUCAULT, 1 9 7 0 , p p . 1 0 - 1 1 . 
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Foucault acerca de la f o r m a c i ó n discursiva, pues esta cate­
g o r í a captura con gran prec i s ión el sentido de la hetero­
geneidad que caracteriza a las ciencias y al r é g i m e n de las 
enunciaciones, p r o p i o de los estamentos o clases sociopro-
fesionales que par t ic ipan en la rea l ización de una prác t ica 
d i sc ip l inar ia . 'Anal izando la cons t rucc ión de las formacio­
nes discursivas, L e n o i r s eña l a que el carácter disperso de 
éstas , s imilar a una red , es responsable de la cons t rucc ión 
de sentidos y de nuevos objetos que llevan hacia una estabi­
l ización dentro de u n ampl io te j ido de objetos he te rogé­
neos. Foucault advierte que u n o de los elementos cruciales 
en la cons t rucc ión de u n a f o r m a c i ó n discursiva es lo que 
él d e n o m i n a " c o n c o m i t a n c i a " , que es la c o n f i g u r a c i ó n 
de enunciados provenientes de aquellos diferentes domi­
nios con d i fere i tes tipos de discurso, como el de la medi­
cina y la e c o n o m í a pol í t ica , 8 o, en el caso que nos ocupa, de 
aspectos m é d i c o s y aspectos b io lóg icos . 

N o hablamos de la f o r m a c i ó n de u n orden (en este caso 
de las disciplinas b io lóg i ca s ) , pues como L e n o i r escribe, el 
análisis de Foucault de las formaciones discursivas propor­
ciona el aparato apropiado para la conceptua l izac ión de las 
disciplinas, pero no i l u m i n a el proceso de su f o r m a c i ó n . 9 

A q u í la hemos estudiado tal como la concibe Pierre Bour­
d ieu : como una f o r m a c i ó n institucionalizada para la orga­
nizac ión de esquemas de p e r c e p c i ó n , aprec i ac ión y acc ión, 
as í como para la in tegrac ión de herramientas de cognic ión 
y comunicac ión . 1 » Existen diversos enfoques respecto de la 
c o n c e p c i ó n de disciplina, 1 1 sin embargo, en este análisis nos 
centraremos en las ideas de Lenoir , Foucault y Bourd ieu . 

Las disciplinas son la infraestructura del cuerpo de una 
ciencia, que se encuentra en los departamentos universi­
tarios, las sociedades científicas y profesionales, los l ibros 
de texto y los manuales escolares; y como Foucault y Bour­
d ieu han sostenido, las disciplinas no sólo conciernen a las 

7 LENOIR, 1 9 9 3 , p p . 7 3 - 7 4 . 
8 LENOIR, 1 9 9 3 , p p . 7 4 - 7 5 . 
9 LENOIR, 1 9 9 3 , p p . 7 5 - 7 6 . 
1 0 BOURDIEU, 1 9 7 7 , p p . 7 8 - 9 7 . 
1 1 SUÁREZ, 1 9 9 6 , p p . 7 - 1 0 . 
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instituciones y la profes ional izac ión, sino t a m b i é n a los 
cuerpos humanos. Así, para Bourdieu, son formaciones ins­
titucionalizadas para la organ izac ión de esquemas de per­
cepc ión , aprec iac ión y acc ión y para inculcar herramientas 
de cognic ión y comunicac ión . A l mismo t iempo, como ope¬
radoras c o r p ó r e a s de las ciencias, las disciplinas son estruc­
turas polít icas que median crucialmente entre la e c o n o m í a 
pol í t ica y la p r o d u c c i ó n del conocimiento . Son estructuras 
d i n á m i c a s para el ensamble, canal izac ión y repl icac ión de 
práct icas sociales y técnicas esenciales para el funciona­
miento de la e c o n o m í a pol í t ica y el sistema de relaciones 
de poder que permite la acc ión cientí f ica . 1 2 

En el marco de una f o r m a c i ó n discursiva existe u n régi­
m e n de verdad que enmarca el análisis de las disciplinas y 
nos recuerda que el contenido del conocimiento no pue­
de ser tratado independientemente de sus formas inst i tu­
cionalizadas. La discipl ina es central en la micropol í t i ca y 
contro l social de la p r o d u c c i ó n del conocimiento, idea que 
fortalece la tesis de la desuni f icac ión de la ciencia. 1 3 

Adicionalmente , una disciplina impl ica una negoc iac ión 
de convenciones sociales y criterios para alcanzar u n acuer­
do local sobre experimentos, técnicas y condiciones para la 
rep l icac ión de experimentos, de acuerdo con los están­
dares de verdad y eva luac ión , 1 4 lo que involucra valores 
compartidos, tanto en lo teórico como en lo ins t rumenta l . 

La b io log í a se constituye como ciencia durante el siglo 
X I X , cuando se construyeron sus paradigmas fundamenta­
les, 1 5 y tiene como caracterís t ica su carencia de unidad . 
Smocovitis d i jo que no era posible hablar de una ciencia 
a u t ó n o m a de la vida hasta que fue articulada por la evolu­
ción que i n t r o d u j o una causalidad b io lóg ica especial, por 
lo que la teor ía de la evolución es correctamente llamada 
"la gran teor ía unif icadora de la b io log ía " , idea en la que 
co inc id ió con M a y r > 

1 2 LENOIR, 1 9 9 3 . p . 7 2 . 
1 3 LENOIR, 1 9 9 3 , p . 7 5 . 
1 4 LENOIR, 1 9 9 3 , p . 7 1 . 
1 5 LEDESMA-MATEOS, 1 9 9 0 , p p . 9 3 - 9 4 y LEDESMA-MATEOS, 1 9 9 3 , p p . 7 0 - 7 7 . 
, S SMOCOVITIS, 1 9 9 2 , p p . 3 - 4 y MAYR, 1 9 8 8 , p p . 8 - 2 1 . 
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E n el caso de la b io logía , Smocovitis sostuvo que la pug­
na por la unificación de las ciencias biológicas es uno de los 
rasgos centrales de su historia. Esta autora nos revela u n 
caso a n á l o g o al que hemos abordado para Méx ico , el pro­
ceso de unif icación de la b i o l o g í a como ciencia - q u e 
impl ica su c o n s o l i d a c i ó n — en Estados Unidos de Norte­
américa . Ella rastrea que los intentos repetidos por unificar 
esta disciplina por medio de sociedades profesionales era 
una tarea cercana a lo imposible. Así, en u n seguimiento 
del camino hacia la organizac ión de la b io log ía en Estados 
Unidos de 1889-1923 (per iodo clave para la inst i tucional i-
zación de esta ciencia) Tobv A p p e l escribió que- "nume­
rosas ciencias b io lógicas fueron establecidas en Amér ica , 
pero no una ciencia unif icada de la b io log í a " . 1 7 

Smocovitis anota que en Estados Unidos fue tan grande 
la d i f icu l tad de formar una sociedad b io lóg ica represen­
tativa de la b io log ía unificada, que tal empresa fue aban­
donada en 1923, aunque a pr incipios de la d é c a d a de los 
cincuenta, la organizac ión de las ciencias b io lóg icas fue 
fuertemente transformada. La apar ic ión del Inst i tuto Ame­
ricano de Ciencias B io lóg icas (American Inst i tute o f Bio­
logical Sciences), fundado en I y 4 / , pr imera organizac ión 
representativa de las práct icas h e t e r o g é n e a s de las ciencias 
b io lógicas , es u n indicador del in ic io de esta etapa, que 
conduce al for ta lec imiento de la convicción de que la bio­
log ía se ha convert ido en una ciencia unif icada. 1 8 

O t r o aspecto fundamenta l en nuestro análisis es el refe­
rente a la inconmensurabi l idad entre distintas formaciones 
discursivas, hecho que debe ser tomado en cuenta en el pro­
ceso de desplazamiento de u n discurso por o t ro . A l hablar 
de esta noc ión , no sólo nos referimos a la idea or ig ina l de 
K u h n , sino a u n ámbi to dist into: el socioprofesional. 

K u h n establece que la inconmensurabi l idad se da entre 
paradigmas rivales o sucesivos, por lo que el cambio cientí­
fico corresponde a uno "teórico" en donde los términos cien­
tíficos adoptan nuevos significados, siendo irreductibles los 

1 7 SMOCOVITIS, 1 9 9 2 , p . 2 . 
1 8 SMOCOVITIS, 1 9 9 2 , p p . 2 y 5 0 . 
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"enunciados teór icos " de u n paradigma a o t r o ; 1 9 esto tam­
b i é n se ha denominado inconmensurabi l idad onto lóg ica , 
pues los elementos presentes en una teoría determinada no 
comparten enunciado alguno con una teoría distinta. Se tra­
ta del caso de las teorías llamadas "comprehensivas" cuyos 
elementos están presentes en cada proceso de u n cierto do­
m i n i o —son inherentes cada t e o r í a — y por eso no pueden 
compar t i r n i n g ú n enunciado con una teor ía dis t inta . 2 0 Tal 
aspecto lleva aparejada una " inconmensurabi l idad socio-
l inguíst ica" , pues los individuos no pueden comunicarse 
entre sí porque ut i l izan y comparten diferentes lenguajes. 
Sin embargo , esta f o r m a de i n c o n m e n s u r a b i l i d a d no es 
la ún ica v siguiendo a Biagiol i t a m b i é n entendemos a la 
inconmensurabi l idad en relación con las identidades so-
cio=Drofesionales al Doder relativo en términos socio-
p o l í t i c o s - y a las circunstancias históricas involucradas en 
el no d i á l o g o , 2 1 lo cual enfatiza en dicha ca tegor ía una. d i­
m e n s i ó n histór ica 

y 
soc io lógica . 

Con todo este fundamento , se trata a q u í de enfocar el 
problema de la inst i tucional ización de la b io log ía en Méxi­
co desde una perspectiva diferente a la de la historia tra­
dic ional y la historiograf ía , tal como se desprende de la 
teor ía del discurso y la génes i s de las formaciones discursi¬
vas de M i c h e l Foucault y de la a r g u m e n t a c i ó n de autores 
como Lenoir , Bourd ieu y Biagiol i . De acuerdo con este 
enfoque resulta fundamenta l caracterizar la estructura del 
discurso científ ico de Alfonso Luis Herrera , y su opos ic ión 
con el de Isaac Ochoterena, pues con ello podemos encon­
trar la expl icación de por q u é cuando se establece una pug­
na entre ambos, Ochoterena consigue desplazar a Herrera 
y tomar el cont ro l de una b io log ía naciente que se inst i tu­
cional izará bajo su férula y sus orientaciones conceptuales. 
E l resultado de esta pugna tendrá una repercus ión decisi­
va en el desarrollo posterior de la b io log í a en México , con 
u n marcado sesgo hacia lo descriptivo y su alejamiento del 

1 9 K U H N , 1 9 7 1 , p p . 3 0 2 - 3 1 2 . 
2 0 FEYERABEND, 1 9 7 4 , p p . 1 1 9 - 1 2 0 . 
2 1 B I A G I O L I , 1 9 9 3 , p . 2 1 3 . 
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pensamiento evolucionista, lo que bajo nuestro análisis está 
l igado, en ú l t ima instancia, a una inconmensurabi l idad dis­
cursiva y socioprofesional. 

E l presente trabajo tiene como p r o p ó s i t o estudiar el pa­
pe l que d e s e m p e ñ a r o n Alfonso Luis Herrera e Isaac Ocho-
terena en el proceso de inst i tucional ización de la b io log ía 
en México . Se analizan sus contribuciones, las características 
de su pensamiento científ ico y las formaciones discursivas 
que ellos representaron en el contexto histórico estudiado. 

Partimos de una hipótes is : durante el proceso de ins­
t i tucional ización de la b io log í a en Méx ico , el discurso de 
Alfonso Luis Herrera fue desplazado p o r el de Isaac Ocho-
terena debido a su pert inencia en las condiciones pol í t icas 
de finales de 1929, en estrecha vinculación con la formación 
discursiva de la comunidad m é d i c a , con la concomitante 
existencia de una inconmensurabi l idad no sólo discursiva 
sino t a m b i é n socioprofesional. Esto tuvo como consecuen­
cia el establecimiento de u n a b io log ía que priorizaba los as­
pectos aplicativos, que ueiaba a u n lado una visión general 
de la b iología eminentemente científica, y mostraba u n mar­
cado abandono del pensamiento evolucionista. 

Así, el proceso de inst i tucional ización de la b io log ía en 
Méx ico , durante sus pr imeros años , se verá representado 
p o r u n confl icto entre dos personajes que d e s e m p e ñ a r o n 
u n papel fundamenta l en el impulso de l surgimiento de la 
e n s e ñ a n z a y la invest igación b io lóg ica , pero que represen­
t a n concepciones, discursos e identidades socioprofesio-
nales distintos. 

ALFONSO LUIS HERRERA Y LA PRIMERA CÁTEDRA DE BIOLOGÍA 

Alfonso Luis Herrera (1868-1942) fue h i j o de l p r o m i n e n ­
te naturalista Alfonso Herrera (1838-1901). Obtuvo el gra­
d o de f a r m a c é u t i c o en 1889, con su tesis "Diálisis qu ímica . 
Aplicaciones del sulfato de cal". Poco d e s p u é s de haberse 
t i tu lado fue n o m b r a d o catedrát ico de zoo log í a y b o t á n i c a 
e n la Escuela N o r m a l para Profesores y t a m b i é n ayudante 
de naturalista en el Museo Nacional . A l restructurarse el 
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Ins t i tu to M é d i c o Nacional en j u n i o de 1890, Her re ra fue 
n o m b r a d o ayudante de la secc ión de Histor ia Natura l . 

Alfonso Herrera padre, fue durante m u c h o t i empo u n 
científ ico privi legiado por el o rden porf ir ista , lo que per­
mit ió que Alfonso Luis Herrera tuviera u n contacto tem­
prano con el ambiente educativo y que conociera las ideas 
m á s avanzadas de la é p o c a , lo que aunado a su part icular 
genial idad, le pe rmi t ió insertarse en u n contexto donde 
p u d o impulsar diversas innovaciones, entre las que mere­
ce ser destacada la pub l i cac ión , en 1897, del l i b r o Recueü 
des lois de la Biologie venérale (que se edi tó en francés a q u í en 
M é x i c o ) , considerado como la obra m á s impor tante den­
t r o de los escritos darwinistas del siglo X I X en Méx ico y 
representa aleo así como la síntesis del mov imiento evolu­
cionista en este p a í s . 2 2 

Siguiendo esa l ínea de pensamiento, en 1902 Alfonso Luis 
H e r r e r a f u n d ó e impar t ió la p r imera cá tedra de B io log ía 
General en la Escuela N o r m a l para Profesores en nuestro 
pa í s . Para su enseñanza , Herrera escr ibió el texto Nociones 
de Biología editado en 1904, y que fue el p r imer l ib ro de bio­
log ía publ icado en M é x i c o . 2 3 La visión de Herrera queda 
magistralmente plasmada en esta obra, la cual revela que 
su autor tenía in formac ión de pr imera mano, y una con­
c e p c i ó n de la const i tuc ión de la b io log ía como ciencia, 
acorde con el desarrollo del conocimiento en Europa. En 
este l i b r o queda claramente asentada la pos ic ión evolucio­
nista de l autor, y puede afirmarse que m a r c ó u n m o m e n t o 
fundamenta l en la in t roducc ión del darwinismo en el país . 

Ese p r i m e r l i b r o mexicano de b io log ía general fue com­
plementado y traducido al f rancés y editado en Berl ín dos 
a ñ o s m á s tarde, con el título Notions Genérales de Biologie et 
de Plasmogénie Comparées, prologado por el profesor M . 
Benedikt de Viena , 2 4 hecho que revela que Herrera tenía la 
in tenc ión de enlazar la b io log ía que p r e t e n d í a establecer 
en M é x i c o con el avance de esta ciencia en el viejo conti-

2 2 M O R E N O DE LOS ARCOS, 1 9 8 4 , p p . 3 8 - 3 9 . 
2 3 B E L T R Í N , 1 9 6 8 , p . 3 8 . 
2 4 HERRERA, 1 9 0 6 . 
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nente . Es en esta obra donde Herre ra comienza a desarro­
l lar su p r o p i a teor ía para explicar el or igen de la vida: la 
"plasmogenia", que posteriormente ser ía el centro de sus 
investigaciones. 

Las iniciativas de Alfonso Luis Herrera fueron motivo de 
fuertes ataques, pues tanto el contenido del curso, como 
las ideas plasmadas en el l i b r o chocaban con numerosos 
prejuicios acendrados entre amplios sectores con inf luen­
cia social, p o r lo que en 1906, la cá tedra fue supr imida . 2 5 

La e l iminac ión de la cá tedra de b io log ía , se d io en el 
contexto de una reorganizac ión de la enseñanza normal , lo 
que sugiere u n a a c e p t a c i ó n d i s imulada de las cr í t icas de 
las que h a b í a sido objeto. Herrera c o m e n t ó en 1921 que: 

[ . . . ] e l g o b i e r n o s u p r i m i ó e l a ñ o e s c o l a r e n q u e se e n s e ñ a b a n 
b i o l o g í a y o t r a s m a t e r i a s q u e p a r e c i e r o n p e l i g r o s a s p a r a l a 
juve ld y h . creencias, yl Z con.penA ^ d i d a V m ¡ 
clase, e n v i á n d o m e c o n m a y o r s u e l d o a o t r a i n s t i t u c i ó n , e n l a 
c u a l n o se h i c i e r a n e s t u d i o s d e b i o l o g í a g e n e r a l , s i n o d e sus 
a p l i c a c i o n e s a p e q u e ñ o s p r o b l e m a s . 2 6 

Esto no i m p i d i ó que Herrera cont inuara con su trabajo 
de investigación desde la perspectiva evolucionista, y que al 
reincorporarse a la docencia — e n Altos Estudios— man­
tuviera d icho enfoque. 

Resulta interesante que a pesar de que en la N o r m a l se 
impart ió por pr imera vez una cátedra de biología, para 1934 
los alumnos de la —para entonces— Escuela Nacional de 
Maestros, cont inuaban estudiando las materias inconexas 
botán ica , zoo log í a y a n a t o m í a , fisiología e higiene, sin que 
recibieran n o c i ó n alguna acerca de los f e n ó m e n o s bioló­
gicos fundamentales. Fue hasta 1935, cuando se revisaron 
los programas educativos para ajustarlos a una re forma al 
art ículo 3o Const i tucional y fue a iniciativa de Enrique Bel-
trán — d i s c í p u l o de H e r r e r a — que se incluyó u n curso lla­
mado "B io log ía P e d a g ó g i c a " para educadoras y maestros, y 

2 5 BELTRÁN, 1968, p . 47 y BELTRÁN, 1978, p . 5 1 . 
2 6 A . L . H e r r e r a , "La b i o l o g í a e n M é x i c o durante u n siglo", en ElDemó-

c r a t e ( 2 1 s e p . 1921) , p p . 2-7. 
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con ello — s e g ú n se desprende de u n comentar io de Bel­
t r á n — " c o n t r i b u i r a destruir prejuicios y supersticiones, 
que suelen obscurecer la mente de los n i ñ o s " . 2 7 C o m o se 
ve, el surgimiento de la p r imera cá tedra de b io log ía , la es­
cr i tura de u n l i b r o de texto apropiado para el lo, la poste­
r i o r clausura de la cá tedra y la de sapar i c ión del l i b r o , son 
elementos que nos conducen a ref lexionar acerca de los 
caminos de la b io log í a mexicana. 

La concepción de la biología en Alfonso Luis Herrera 

Alfonso Luis Herrera pose í a una c o n c e p c i ó n de la b io log ía 
como ciencia a u t ó n o m a encargada de la expl icac ión de los 
f e n ó m e n o s de la vida en general, por ello par t ió de la plas-
mogenia como una nueva ciencia que tiene por objeto de 
estudio el or igen del protoplasma, y por ende el or igen 
de la vida, para que a cont inuac ión de ello se ent iendan los 
procesos de la evolución orgán ica . De hecho, puede decir­
se que Herrera fue u n o de los principales introductores del 
d a r v i n i s m o en Méx ico , mediante el establecimiento de la 
pr imera cátedra de biología en 1902, y la publicación del pr i­
mer l i b r o dedicado a esta disciplina, Nociones de Biología, 

Siguiendo las ideas de Smocovitis, 2 8 sin la i n c o r p o r a c i ó n 
del paradigma de la evolución no es posible considerar que 
haya una b i o l o g í a unificada, y éste es u n rasgo presente en 
el contexto en el que la cá tedra de b io log í a fue suprimida. 
E n M é x i c o la const i tución de la b io log í a como ciencia no 
ocurr ió como en el ámbi to europeo, y dadas las caracterís­
ticas de su objeto de estudio —la vida, sus estructuras, fun­
ciones, c o n t i n u i d a d , diversidad y e v o l u c i ó n - se enfrentó 
con componentes ideológicos , que interferirían al momen­
to del establecimiento de "las disciplinas b io lóg ica s " y co­
rrelativamente de la inst i tucional ización de la b io log ía y la 
const i tuc ión de la comunidad científ ica de b ió logos en 
Méx ico . De ah í la trascendencia de l estudio de esta etapa 

2 7 BELTRÁN, 1 9 6 8 , p . 5 5 . 
2 8 SMOCOVITIS, 1 9 9 2 , p p . 1-65. 
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que nos permi t i r á la c o m p r e n s i ó n de las condiciones en 
las que poster iormente se desarro l ló la b io log í a en el pa í s , 
e incluso p e r m i t i r á explicar sus tendencias actuales. 

Herrera y la biología en el ámbito universitario 

E n M é x i c o la carrera de b io log í a t iene como antecedente 
los cursos de botán ica , zoo log ía y m i c r o s c o p í a que se 
i m p a r t i e r o n en la Escuela Nacional de Altos Estudios, que 
en 1911 ofreció por vez pr imera la carrera de profesor aca­
d é m i c o en Ciencias Naturales, a la cual nadie ingresó , aun­
que algunas personas, pr inc ipa lmente m é d i c o s cursaban 
algunas materias de su p l an de estudios, con la in tenc ión 
de ampliar sus conocimientos y, en el caso de los profeso­
res, mejorar su prác t ica docente. Fue hasta 1922 cuando 
dos personas se inscr ibieron para cursar la tota l idad de las 
materias con el a fán de obtener el grado de profesor de 
Ciencias Naturales, de los cuales sólo u n o e g r e s ó y obtuvo 
el t ítulo en 1926: él fue Enr ique Bel t rán Castillo. 

És te no es u n dato tr ivial , pues significa que durante 
quince años , a pesar de que exist ía una carrera de natura­
lista profesional, nadie se hab í a graduado en ella, y quienes 
cultivaban las cuestiones relacionadas con lo b io lóg ico pro­
ven ían pr inc ipa lmente del á m b i t o de la medicina, que te­
n í a una só l ida tradición en el estudio de la naturaleza. 

E n 1922 Alfonso Luis Herrera se i n c o r p o r ó a la ense­
ñ a n z a en la Escuela Nacional de Altos Estudios, y se hizo 
cargo de la cá tedra de zoología , desde la que impr imió una 
visión general de los f e n ó m e n o s b io lóg icos , aunque só lo 
ten ía u n a lumno , lo que significa una marcada l imitac ión 
e n la d i fus ión de sus enseñanzas . A u n con Herrera como 
parte del p lante l de la carrera de profesor a c a d é m i c o en 
ciencias naturales, no se impar t ió n i n g ú n curso de b io log ía 
general en ese ámbi to profesional, hecho que revela la ten­
dencia imperante en la o rgan izac ión inst i tucional de la 
e n s e ñ a n z a de las ciencias. 
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La Dirección de Estudios Biológicos (DEB) 

A pesar de su cond ic ión ventajosa durante el porf ír ia to , 
Alfonso Luis Herrera fue u n simpatizante de la revolución 
mexicana, de ahí que divida su historia de la b io log ía en u n 
per iodo prerrevolucionar io (1821-1909) y u n o revolucio­
nar io (1910-1921), "e l p r i m e r o de los cuales se caracteriza 
por la incoherencia de los trabajos y la a c u m u l a c i ó n de 
materiales", aunque m á s adelante aclara que el per iodo 
revolucionario se inic ia realmente en 1915 con la funda­
ción de la Direcc ión de Estudios B io lóg icos de la Secreta­
r ia de Fomento . 2 9 

El m o m e n t o de fundac ión de la D E B marca u n h i t o en el 
desarrollo de la b io log í a mexicana, pues impl ica u n signi­
ficativo cambio de enfoque en la invest igación b io lóg ica , y 
fortalece las diferencias entre Alfonso Luis Herrera y la 
comunidad méd ica , que desembocaron en la desapar ic ión 
de la D E B y el aislamiento de Herrera , como resultado de 
la pugna con Isaac Ochoterena y la f o rmac ión del Inst i tu­
to de B io log ía de la Universidad Nacional de Méx ico . 

El establecimiento de la D E B el 2 de octubre de 1915 
o b e d e c i ó a una iniciativa impulsada p o r el ingeniero Pas­
tor Rouaix, au ien estaba a cargo de la Secre tar ía de Fo­
mento , Co lon izac ión e Industr ia (que resumimos como 
Secre ta r í a de Fomento ) , y consist ía en la res t ructurac ión 
de u n ampl io y complicado organismo que a g r u p ó al 
Museo Nacional de Histor ia Natura l y al Ins t i tuto M é d i c o 
Nacional (que anteriormente d e p e n d í a de la Secre tar ía de 
Ins trucc ión Públ i ca ) , así como la Comi s ión Geográfico-Ex-
ploradora , con su museo establecido en el ant iguo palacio 
del arzobispado en Tacubaya. Para que todo esto f u n d o -
nara Rouaix resolvió poner esta nueva dependencia en 
manos del profesor Alfonso Luis Herrera , quien a d e m á s de 
sus mér i tos científicos h a b í a sido simpatizante de la Revo­
luc ión desde 1910. 3 0 

2 9 HERRERA, "La b i o l o g í a en M é x i c o d u r a n t e u n siglo", e n El Demócra­
ta (21 sep. 1921) , pp . 2-7. 

* > B E L T R Á N , 1977 p . 2 1 . 
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La Di recc ión de Estudios B io lóg i co s c o m p r e n d í a tres 
sectores: i) E l Ins t i tu to de B io log í a General y M é d i c a que, 
como hac í a notar Herre ra en el discurso pronunc iado en 
la ceremonia inaugura l "puede considerarse como u n vi­
goroso, inesperado y soberbio p roduc to de m u t a c i ó n del 
ex t in to Ins t i tu to M é d i c o Nac iona l " ; 3 ' ii) el Museo Na­
cional de His tor ia Natura l , que al incorporar las coleccio­
nes del desaparecido Museo de Tacubaya, f u n c i o n ó en la 
calle del Chopo n ú m e r o 8, y iii) u n Departamento de 
E x p l o r a c i ó n de la Flora y Fauna, que n o só lo a p o r t a r í a 
materiales a las investigaciones de los laboratorios y a las 
colecciones de l museo, sino que es tudiar ía los recursos na­
turales de las diversas entidades federativas, con objeto de 
elaborar mapas de tales recursos. La sede de la Direcc ión 
de Estudios B io lóg icos y de su Ins t i tuto de B i o l o g í a Ge­
neral y Méd ica , fue u n edif icio situado en Balderas 94 es­
qu ina con Ayuntamiento , donde desde 1902 se alojaba el 
Ins t i tu to M é d i c o Nacional . E n 1927, con el fin de ubicar 
ah í a la C o m i s i ó n Nacional de I r r igac ión , la D E B se trasla­
d ó a las inadecuadas instalaciones de la "Casa del Lago" en 
el bosque de Chapultepec. 3 2 

L o anteriormente expuesto, marca el contexto en el cual 
ocurr i r ían los acontecimientos que condu jeron al despla­
zamiento de Herrera y al encumbramiento de Ochoterena, 
en el proceso de inst i tucional ización de la b io log í a en 
M é x i c o que se expl icará m á s adelante. 

ISAAC OCHOTERENA: UNA VISIÓN DISTINTA DE LA BIOLOGÍA 

Isaac Ochoterena Mendieta (1885-1950) fue u n personaje 
p o l é m i c o , cuya huel la a ú n no se ha borrado en i m p o r t a n ­
tes instituciones dedicadas a la enseñanza y la investigación 
b io lóg ica en nuestro país . Se trata de alguien que no sólo 
g e n e r ó ideas, sino t ambién fue u n creador de instituciones 
y u n h o m b r e de poder. 

3 1 HERRERA, 1 9 1 5 . 
3 2 BELTRÁN, 1 9 7 7 , p p . 2 4 - 2 5 . 
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Orig inar io de AÜixco, Puebla, ingresó a la Escuela 
Nacional Preparatoria, al parecer con la in tenc ión de estu­
diar la carrera de medicina, aunque la muerte de su padre 
le i m p i d i ó concluir el bachil lerato, p o r lo que solicitó u n 
examen ante la en aquel entonces l lamada Secre tar ía de 
Ins t rucc ión Públ ica , para que se le permi t i e ra ejercer el 
magisterio en escuelas primarias, autor izac ión que obtuvo 
e n 1 9 0 1 . » Habiendo sido realmente u n autodidacta, inició 
su trabajo como profesor en el estado de Puebla, para tras­
ladarse a Durango, donde ser ía d irector de escuela en Ciu­
dad Lerdo , y posteriormente inspector de Instrucción 
Públ ica de dicha ent idad, cargo que o c u p ó hasta 1913. 

Su actividad como inspector le permit ió realizar extensos 
recorridos en las vastas zonas ár idas y serranías del estado 
de Durango, lo cual forta lec ió sus inclinaciones botánicas , 
a d e m á s de que mot ivó su interés por algunos animales. 3 4 

De ahí Ochoterena p a s ó a San Luis Potosí , donde cont inuó 
trabajando en el sector educativo, per iodo de su vida que, 
con su estancia en Durango, ser ía de especial relevancia 
para su fu turo a c a d é m i c o y pol í t ico , pues en tota l p a s ó allí 
nueve años que —como di jo V a l d é s - 3 * co inc id ieron , con 
u n a fase turbulenta de la revolución mexicana en una zona 
part icularmente activa en el confl icto , con u n ambiente 
host i l , poco prop ic io para la actividad científica. 

E n agosto de 1915, el subsecretario encargado del des­
pacho de la Secre tar ía de Fomento, Pastor Rouaix, comu­
n icó a Ochoterena u n acuerdo presidencial en el que se le 
comisionaba "para hacer la clasificación botánica de las plan­
tas que d e b e r á n utilizarse para la fijación de los m é d a n o s 
de la c iudad de Veracruz". 3 6 Luego de eso, en 1916, Ocho­
terena ingresó a la Direcc ión de Estudios B io lóg icos , don­
de estuvo a cargo de la Secc ión de B io log í a Vegetal hasta 
1918, cuando a b a n d o n ó la dependencia. De igual forma, en 

3 3 Javier V a l d é s , "Isaac O c h o t e r e n a ( 1 8 8 5 - 1 9 5 0 ) " , 1 9 8 5 , i n é d i t o . 
S 4 V A L D É S , 1 9 9 0 . 
3 * VALDÉS, 1 9 9 0 . 
3 6 AHSSA, exp. 4646 de la S e c r e t a r í a de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a y Bellas 

Artes , hoja de servicios y otros documentos de Isaac Ochoterena. 
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la D E B el doctor Fernando Ocaranza—personaje que apare­
c e r á estrechamente l igado con O c h o t e r e n a - d e s e m p e ñ ó 
or ig ina lmente el cargo de jefe de la Secc ión de Fis io logía 
E x p e r i m e n t a d 

Durante su estancia en la D E B , Ochoterena desar ro l ló 
u n a marcada p r e o c u p a c i ó n por aspectos relacionados con 
la evoluc ión b io lóg ica y el or igen de la vida, lo que q u e d ó 
asentado en varios art ículos que publ icó — y posterior­
mente en su l i b r o Lecciones de Biología de 1922—; al igual 
que Fernando Ocaranza, i n t r o d u j o temas de evolución en 
los programas de b io log ía que por esa é p o c a impar t ía en la 
Escuela de Medic ina de la Universidad Nacional , or ien­
taciones que —como veremos— ellos de jar ían a u n lado 
posteriormente, y con El í seo Ramírez , qu ien calificó a la 
plasmogenia como " p s e u d o i n v e s t i g a c i ó n " ^ cues t ionar ían 
a Herrera en diversas formas. 

Ochoterena y otros ámbitos académicos 

El doctor Eliseo R a m í r e z Ul loa invitó a Ochoterena a i n ­
corporarse como profesor de la Escuela Médico Mil i tar a par­
t i r de 1917 para i m p a r t i r h i s to logía y embr io log ía , cá tedras 
de las que fue fundador . - E n 1920 se fundó la Sociedad Me­
xicana de Biología , de la que eran pilares fundamentales Fer­
nando Ocaranza, Isaac Ochoterena y Eliseo Ramírez . 4 " Co­
mo consecuencia de ello, entre 1920-1935 editaron la Revista 
Mexicana de Biología, como u n espacio prop io para la publ i ­
cación de sus investigaciones, e independiente del Boítín de 
la Dirección de Estudios Biológicos}1 

Para 1921 Ochoterena fue n o m b r a d o je fe del Departa­
mento de Bio log ía de la Escuela Nacional Preparatoria y res­
ponsable de su gabinete de His tor ia Natura l , etapa que le 

3 7 BELTRÁN, 1977, p p . 26-28. 
3 8 RAMÍREZ U L L O A , 1922, p . 214. 
3 9 Memoria, 1946, v o i . i , n ú m . ú n i c o , p p . 59-77; VALDÉS, 1990, y VEGA, 

1945, pp . 1-30. 
4 0 BELTRÁN, 1977, p p . 159-160. 
4 1 BELTRÁN, 1977, p . 427. 
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fue de eran ut i l idad para proseguir con sus actividades de in­
vestigan científica. A l estar en u n ambiente universitario 
tuvo la o p o r t u n i d a d de relacionarse tanto con m é d i c o s de 
diversas escuelas, como con profesores de otras facultades, 
como las de Fi losofía y Letras, y la de Altos Estudios encar­
gada de la e n s e ñ a n z a superior de los conocimientos b ioló­
gicos. A p a r t i r de ese m o m e n t o y aprovechando su nuevo 
cargo de c o n d u c c i ó n a c a d é m i c a , el profesor atlixquense 
se d io a la tarea de fo rmar u n n ú c l e o de d i sc ípulos j ó v e n e s 
(Hel ia Bravo, Eduardo Caballero y Caballero y l o s é de L i¬
lle, entre otros). Estos recursos humanos fueron el elemento 
fundamenta l que le p e r m i t i ó poner en marcha el Ins t i tu­
to de B i o l o g í a de la Univers idad Nacional de M é x i c o . En 
1925 se r e o r g a n i z ó la Univers idad Nacional , d e s a p a r e c i ó 
la Facultad de Altos Estudios y sus cursos se integraron a la 
Facultad de Filosofía y Letras, con la "Especialidad en Cien­
cias Naturales", dejando fuera a Alfonso Luis Herrera y En-
r iaue Beltrán- ah í se i n c o r p o r ó Ochoterena qu ien en vez 
de ocupar una cá tedra de b o t á n i c a o h i s to log ía sustituyó 
a H e r r e r a en la e n s e ñ a n z a de la z o o l o g í a . 4 2 

El confl icto entre Alfonso Luis Herrera e Isaac Ochote­
rena en realidad no o b e d e c i ó a diferencias teóricas o aca­
d é m i c a s ; por el contrar io , debe ser considerado como u n 
confl icto de intereses que tuvo como trasfondo una cues­
t ión de inconmensurabi l idad discursiva y socioprofesional. 
Si en a ñ o s anteriores tanto Ochoterena como Ocaranza 
h a b í a n mostrado interés por el evolucionismo y el or igen 
de la vida, esta visión fue abandonada o marginada como 
consecuencia de la in tegrac ión de u n n ú c l e o a c a d é m i c o y 
profesional que reivindicó "los logros del Inst i tuto M é d i c o 
Nac iona l " 4 3 y que b u s c ó la h e g e m o n í a en la disciplina par­
t iendo de una opos ic ión a las l íneas de investigación que se 
realizaban en la D E B . 

4 2 BELTRÁN, 1977, p . 19. 
4 3 C o m o se desprende de var ía s a rgumentac iones de F e r n a n d o Oca­

ranza, Eliseo R a m í r e z y O c h o t e r e n a . Esta c o n c e p c i ó n se e x p o n e en 
OCHOTERENA, 1930a, p . 1. 
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Desde 1925 Ochoterena, muy cercano a Fernando Oca­
ranza y Elíseo Ramírez , c o m e n z ó a tener una gran presencia 
en los ámbi to s de toma de decisiones de la Universidad, i n ­
cluyendo el Consejo Universitario. Esto se detecta al revisar 
la d o c u m e n t a c i ó n oficial de la é p o c a donde en 1927 Ocho­
terena, A n t o n i o Caso y otros, como parte de una comi s ión , 
propusieron la modif icación de los programas de estudio del 
campo b io lóg ico —impar t idos en la Facultad de Fi losof ía y 
L e t r a s - , sugiriendo que en vez de grados como el de Pro­
fesor en Ciencias Naturales, se otorgaran los de licenciatu¬
ra, maes t r í a y doctorado en ciencias. 4 4 E n 1929 se o t o r g ó la 
a u t o n o m í a a la Universidad Nacional de M é x i c o y el Go­
b ie rno Federal le e n t r e g ó u n muy valioso p a t r i m o n i o que 
incluyó una parte de lo que fuera la Direcc ión de Estudios 
B io lóg icos , para dar lugar al Ins t i tu to de B io log ía . 

Ochoterena y el Instituto de Biología 
de la Universidad Nacional Autónoma de México 

E l 16 de octubre de 1929, Fernando Ocaranza propuso al 
H . Consejo Univers i tar io los nombres de quienes integra­
r ían la terna para ocupar la d i recc ión del nuevo Ins t i tuto 
de Biología , ellos fueron: Elíseo Ramírez , Ignacio González 
G u z m á n e Isaac Ochoterena, qu ien finalmente fue desig­
nado director . 4 5 

A l crearse el Inst i tuto de B io log ía , se incorporaron las 
entidades de la Direcc ión de Estudios B io lóg icos , aunque 
lamentablemente se perd ie ron el J a r d í n Bo tán ico , el Par­
que Z o o l ó g i c o y el Acuar io , fundados con tantos esfuerzos 
p o r Herrera , y pasaron al bosque de Chapultepec, depen­
diente del Departamento del Distrito Federal, en tanto que 
la Casa del Lago se e n t r e g ó a la Universidad, para alojar al 
nuevo Inst i tuto , del que d e p e n d e r í a el museo del Chopo; 4 6 

conservar ía t a m b i é n las colecciones b io lóg icas , el acervo 

4 4 A C E S U U N A M , H. Consejo Universitario, 1929, c. 20, exp. 147. 
4 5 A C E S U U N A M , H. Consejo Universitario, 1929, c. 23, exp. 2342. 
4 6 BELTRÁN, 1977, p . 59. 
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bibl iográf ico , el equipo y el mobi l i a r io que exist ía hasta ese 
m o m e n t o . 

E n 1930 el Ins t i tuto c o n t ó por p r imera vez con u n pre­
supuesto universitario de 93600 pesos, para la tota l idad de 
sus gastos, incluyendo los salarios de su personal. 

En sus pr imeros a ñ o s de func ionamiento estuvo organi­
zado en secciones; la m á s conocida fue la de b o t á n i c a que 
c o n t e n í a el Herbar io nacional , con u n acervo de 30 000 
ejemplares que fueron r á p i d a m e n t e catalogados. U n a fun­
c ión del Ins t i tuto era dar respuesta a las preguntas que so­
bre plantas o animales plantearan las Secre tar ía s de 
Estado, p o r lo que abr ió u n á rea de consultas que funcio­
n ó poco t i empo . Ot ra secc ión fue la de zoo log ía , formada 
p o r varios laboratorios, algunos dedicados a la entomolo­
gía general, útil y m é d i c a , a d e m á s de las secciones de ver­
tebrados, h i d r o b i o l o g í a , h e l m i n t o l o g í a , f a r m a c o l o g í a , 
q u í m i c a e histología . Adic ionalmente el museo de Histor ia 
natura l c o n t i n u ó func ionando con éxi to ; recibió 5 000 visi­
tantes en 1929 y 170000 en 1934. 4 7 

Con el p r o p ó s i t o de dar a conocer los resultados de las 
investigaciones que efectuaba el Ins t i tu to , en 1930 apare­
ció una nueva pub l i cac ión científica, los Anales del Instituto 
de Biología, revista que se convert ir ía en el p r inc ipa l medio 
de pub l i cac ión de los trabajos de Ochoterena y su escuela. 

Paralelamente a la d irección del Inst i tuto de Biología , 
Ochoterena siguió encargándose de la conducción académica 
de la enseñanza de esta ciencia en la Escuela Nacional Prepa­
ratoria, donde prevaleció la influencia de su pensamiento. 

E n 1939, cuando se e s tab lec ió la Facultad de Ciencias 
de la Univers idad Nacional A u t ó n o m a de M é x i c o , Ocho­
terena o c u p ó el cargo de je fe del Depar tamento de Bio­
log ía , y desde él e jerc ió u n a marcada inf luencia en las 
caracter í s t icas de la carrera de b i ó l o g o , donde d ic tó cáte­
dra en las materias h i s to log ía , b i o l o g í a e historia de las 
ciencias. 4 8 De 1941-1943, fung ió como secretario de Edu-

4 7 VALDÉS, 1990, p . ra. 
4 8 Javier V a l d é s , "Isaac O c h o t e r e n a (1885-1950)", 1985, i n é d i t o . 

Memoria, 1946. 
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cac ión Púb l i ca el l icenciado y general Octavio Vejar Váz­
quez, de or igen poblano, qu ien d e s i g n ó d i rector general 
de E n s e ñ a n z a Superior e Inves t igac ión Cientí f ica al pro­
fesor Isaac Ochoterena.* * 

C o m o parte de numerosos reconocimientos , a finales 
de 1940, el rector de esa casa de estudios el doctor Gusta­
vo Baz Prada, la Universidad Nacional A u t ó n o m a de Méxi­
co d i s t ingu ió a Isaac Ochoterena con el doctorado honoris 
causa; en 1943 El Colegio Nacional l o a c e p t ó como m i e m ­
b r o fundador y a m á s de quince especies de organismos 
se les asignaron nombres que h a n sido dedicados en su 
h o n o r . 5 0 

El ocaso: 1946 

Como consecuencia de una serie de conflictos con el per­
sonal, y debido al surgimiento de facciones a n t a g ó n i c a s en 
el Ins t i tu to de B io log ía de la Universidad Nacional Autó­
n o m a de M é x i c o , hubo una crisis en 1946, que o c a s i o n ó 
que el 3 de octubre Ochoterena quedara def init ivamente 
separado de su cargo, aunque se le c o n c e d i ó la d i s t inción 
de designarlo investigador emér i to y director honorar io ; 
" lo que no obs tó para que en la prác t ica [como fue públi­
co, n o t o r i o y justamente cr i t icado] encontrara trabas para 
poder realizar trabajos en su seno". 5 1 

L o sustituyó en la d i recc ión el doctor Roberto Llamas, 
u n o de sus antiguos colaboradores, que a la sazón trabaja­
ba en la secc ión de B i o q u í m i c a de l Ins t i tuto —a cargo del 
doctor Juan Roca. Llamas, quien fue m é d i c o cirujano, ocu­
p ó d icho puesto por largos 21 años , durante los cuales 
- s e g ú n B e l t r á n - se perd ie ron el í m p e t u y la presencia 
obtenidos en tiempos de Ochoterena, aunque algunos 
investigadores realizaron valiosas aportaciones. 5 2 

4 9 BELTRÁN, 1977, p . 178. 
5 0 Javier V a l d é s , "Isaac O c h o t e r e n a (1885-1950)", 1985, i n é d i t o . 
5 1 BELTRÁN, 1969, p p . 163-183 y BELTRÁN, 1977, p p . 60-61. 
5 2 BELTRÁN, 1977, p . 6 1 . 
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Ochoterena fue u n hombre de su t iempo, que vivió el Mé­
xico de una etapa en la que las circunstancias o r i en ta ron la 
i n q u i e t u d científica por caminos diversos; fue u n e jemplo 
m á s del científ ico que debe conjugar la docencia, la inves­
t igac ión y la d ivulgación, con las labores de d i recc ión y l i -
d l razgo , ocupando cargos institucionales mediante los cua­
les p r o m o v í a el desarrollo de las disciplinas de su interés , al 
conjugar su faceta de h o m b r e de poder con la de científico 
y académico ; u n hombre promotor de la institucionalización 
de una ciencia, en la etapa de conso l idac ión de una nueva 
n a c i ó n que fue el M é x i c o posrevolucionario. 

El desplazamiento de Ochoterena no o b e d e c i ó a una 
controversia teórica, o la p é r d i d a de credibi l idad en sus 
investigaciones. A diferencia de lo que ocurr ió con A l f o n ­
so Luis Herrera , para 1946 existía ya una b io log ía inst i tu­
cionalizada, y la comunidad socioprofesional de b ió logos 
se hab í a consolidado bajo la férula de Ochoterena. El ejer­
cicio del poder desgasta, los años pasan y las relaciones 
humanas son lábiles lo que llevó a que perdiera el c o n t r o l 
inst i tucional de la b io log ía mexicana por d inámica s socio­
lógicas y no científicas. Como sostiene Lenoir , 5 3 los pro­
gramas disciplinarios f lorecen o decl inan dentro de las 
cambiantes fortunas de la pol í t ica y la e c o n o m í a pol í t ica . 

Como "hombre de poder", Ochoterena es u n personaje 
p o l é m i c o y controvertido — a ú n hasta estas fechas—, y exis­
ten diversas versiones, que el t i empo y la labor del histo­
riador contr ibuirán a colocar en sus justos términos , acerca 
de lo que fue su ges t ión al frente del Inst i tuto de B io log ía . 

OCHOTERENA Y su CONCEPCIÓN DE LA CIENCIA BIOLÓGICA: 

UNA FORMACIÓN DISCURSIVA 

Para Valdés , la obra y la actividad de Ochoterena repre­
sentan el puente entre la b io log ía enciclopedista de gabi­
nete y la b io log í a de campo institucionalizada. 5 4 

5 3 LENOIR, 1993, p . 97. 
5 4 Javier V a l d é s , "Isaac O c h o t e r e n a (1885-1950)", 1985, i n é d i t o . 
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Si en vez de fijarnos en las obras en que Ochoterena da 
a conocer los resultados de su invest igación, analizamos 
aquellas donde expone su concepc ión acerca de la b io logía 
y su enseñanza , podemos advertir que el discurso y la for­
mac ión discursiva que subyace en ellas representan una mar­
cada rup tura respecto a las inclinaciones de Herrera , para 
qu ien lo fundamenta l en el pensamiento b io lóg ico parte 
del prob lema de los o r ígenes de la vida, de la c o n c e p c i ó n 
del significado del f e n ó m e n o vital y los procesos consecu­
tivos de evoluc ión orgánica . Ochoterena sostuvo una ver­
s ión m á s p r a g m á t i c a de la b io log ía , que si b ien posee u n 
sustento teór ico , está alejada de ímá teorización abstracta, 
y se vincula estrechamente con la práct ica m é d i c a . De ahí 
la impor tanc ia que da a los estudios his to lógicos o al cono­
c imiento de las enfermedades parasitarias producidas por 
los helmintos , estudios en los que par t i c ipó y cuya ejecu­
c ión prop ic ió en el Inst i tuto de B i o l o e í a a su careo Parte 
de la b io log ía de gabinete, pero va m á s allá, desarrolla una 
b io log í a aplicada, ligada estrechamente a la medicina. 

La b io log í a general no fue u n aspecto p r i o r i t a r i o en las 
investigaciones de Ochoterena, aunque en las primeras 
etapas de su p r o d u c c i ó n atrajera su a tención. N o obstante, 
en su faceta de educador tuvo u n gran interés en redactar 
dos textos para la enseñanza , las Lecciones de Biología y su 
Tratado Elemental de Biología, cuya ú l t ima ed ic ión se pub l i ­
cara en lyoU, ya d e s p u é s de su muerte (y que se s iguió 
r e i m p r i m i e n d o con poster ior idad) . 

La manera en que Ochoterena enfoca diversos temas 
en muchos art ículos impl ica una c o n j u n c i ó n de la visión 
his tológica , con preocupaciones disciplinarias específ icas , 
como la neuro log ía , teratología, embrio logía , parasitología, 
pa to log í a , técnica h i s t o l ó g i c ! general, h i s to logía vegetal, e 
histología comparada. A manera de ejercicio, puede tomar¬
se el listado de su b ib l iohemerogra f í a y clasificar sus es­
critos por temas para tener una idea aproximada de los 
tóp icos que l l amaron m á s su a tenc ión . 

C o m o consecuencia de todo eso, b ien puede decirse 
que Ochoterena fue ante todo u n b i ó l o g o aplicado que 
b u s c ó una u n i ó n estrecha entre la b io log í a y la medicina, 
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independientemente de la visión b io lóg ica general que 
expone en los dos textos que e l a b o r ó para la e n s e ñ a n z a en 
el bachil lerato. Este ú l t imo aspecto reviste fundamenta l 
importanc ia , pues muestra la labor de u n científ ico que 
m a n e j ó la t ransmis ión de u n saber institucionalizado. La 
e l a b o r a c i ó n de l ibros de t ex to 5 5 es una actividad crucial 
para la conso l idac ión de determinados paradigmas, para el 
establecimiento de los elementos de intersubjetividad den­
t r o de las comunidades científicas y la const i tuc ión de una 
f o r m a c i ó n discursiva que se transmite en la enseñanza . 

El discurso de Ochoterena requir ió que formulara refle­
xiones acerca del sentido de la enseñanza , y no só lo de su 
contenido . E n el ámbi to de la e d u c a c i ó n pub l i có en 1926, 
"Cartas a mis d i sc ípu los " en la revista Ciencia de la Escuela 
Nacional Preparatoria Nocturna ; en 1932, "Lincamientos 
fundamentales que or ientan la e n s e ñ a n z a de las ciencias 
de la vida", en la revista La voz del maestro, y en 1956, des­
p u é s de su muerte , la revista Natura, de Monterrey, d io a 
conocer u n texto inédi to t i tu lado "Consideraciones acerca 
de la e n s e ñ a n z a de las ciencias b io lóg icas " , donde plantea 
que la docencia universitaria en ese campo debe tener, por 
una parte, u n carácter general aplicable a los ióvenes que 
cursan la preparatoria , y a d e m á s u n segundo componente 
dedicado a quienes se dedicarán a las profesiones científi­
cas Ahí cr i t ica que en las escuelas sea mayor la preocupa­
c ión por e n s e ñ a r a repet ir que i n d u c i r a pensar, siendo u n 
" c o m ú n defecto que las palabras suplanten a las cosas", lue-
so cita a Harvev v enaltece el uso de "los propios sentidos" 
para adqu i r i r el conocimiento y llegar a la " fo rmac ión de 
u n espír i tu científ ico" que " só lo se puede adquir i r por me­
d io de u n conoc imiento directo de los hechos", pues "sólo 
se sabe lo aue se ha confrontado con la realidad"- v sostie¬
ne que debe "abandonarse la e n s e ñ a n z a verbalista, susti­
tuyéndola ñ o r la observac ión v la e x n e r i m e n t a c i ó n aue se 
corona con las teorías quelasf "concatenan y coord inan" . 
E n esc mismo escrito se pronunc ia p o r una "división del 

5 5 K U H N , 1 9 7 1 , p p . 2 1 3 - 2 1 5 y FOUCAULT, 1 9 7 0 , p p . 3 6 - 3 9 . 
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trabajo y espec ia l izac ión de funciones", abr iendo las aulas 
a los j ó v e n e s con 

[. . .] condiciones de temperamento, carácter e inteligencia 
necesarias para los fines que se persiguen, selección que debe 
iniciarse oportunamente por medio de los métodos científicos, eli­
minando a los individuos con aficiones crematísticas o inquieto tem­
peramento que los lleve a las turbulencias de la política para que 
L a n c e n la meta que importa a la universidad, y sea'n dignos 
de que la sociedad pueda confiarles sus más caros intereses.56 

Independientemente de la fecha en que escribiera estas 
ideas, revelan una c o n c e p c i ó n cientificista característ ica de 
la época ; a d é c a d a s del por f i r ia to sigue imperando la visión 
positivista de la enseñanza de las ciencias y la investigación. 
E n ese ar t ículo podemos d i s t inguir dos componentes: el 
p r i m e r o se refiere a una c o n c e p c i ó n del conocimiento 
científico que privilegia las mediaciones sensoriales respec­
to al componente racional , teorizante e integrador de la 
ciencia; se trata de una visión ep i s t emológ ica sensorialista, 
claramente derivada del positivismo que se e n s e ñ o r e ó d é 
la ciencia mexicana; el o t ro componente — t a m b i é n de i n ­
fluencia p o s i t i v i s t a - es la uti l ización del concepto de "se­
lecc ión" i m p o r t a d o del evolucionismo darwiniano, que 
habla de mantener a los "individuos m á s aptos" para el pro­
ceso educativo, ut i l izando " m é t o d o s científicos" para su eli­
m i n a c i ó n v liea la falta de ap t i tud con la mani fe s tac ión de 
tendencias pol í t icas , que el gobierno procuraba erradicar 
en la etapa de inst i tuctonal ización de la revolución mexi­
cana, cuando lo que se r e q u e r í a era u n paí s "estabilizado". 
Vale la nena aclarar nue la uti l ización de concentos imoor-
tados de la teor ía evolucionista darv in iana , n o impl ica que 
el autor tenga una visión evolucionista en b io log ía . 

La inf luencia de Ochoterena puede vincularse con el he­
cho de que la desapar i c ión del Ins t i tuto M é d i c o Nacional 
d i o pie a la Direcc ión de Estudios B io lóg icos de la Secre­
t a r í a de F o m e n t o en 1915, fue u n a m e d i d a severamente 
criticada por amplios sectores de la poderosa comunidad mé-

5 6 OCHOTERENA, 1 9 5 6 , p . 1 0 . Las cursivas son nuestras. 
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dica. De a h í que la de sapar i c ión de la D E B y el estableci­
m i e n t o del Ins t i tuto de B io log í a representaran u n a reivin­
d icac ión de aquellos enfoques que en u n m o m e n t o dado 
se v ieron desplazados. Herrera , a d e m á s de sus preocupa­
ciones evolucionistas tenía intereses aplicados ligados con 
la agricultura —escribió una obra titulada Las plagas de la agri­
cultura, y, a pesar de la ant ipat ía de algunos a g r ó n o m o s , fue 
responsable la Comis ión de Parasitología A g r í c o l a - lo cual, 
aunado a su pos ic ión ligada con corrientes revolucionarias; 
a su act i tud anticlerical y a su alejamiento de la pro fe s ión 
m é d i c a , favoreció su exc lus ión . 

A diferencia de Herrera , Ochoterena par t ió de una vin­
culac ión pol í t ica temprana con sectores revolucionarios 
del norte de M é x i c o gracias a su práct ica magisterial en 
Durango y San Luis Potosí , tuvo u n r áp i d o ascenso a cargos 
públ icos , y se re l ac ionó con importantes sectores de la 
c o m u n i d a d m é d i c a , inic ia lmente por conducto de perso­
najes como Elíseo Ramírez y Fernando Ocaranza. Su estan­
cia en la Escuela M é d i c o M i l i t a r selló estos vínculos y m á s 
tarde su cercan ía con Vicente L o m b a r d o Toledano, pro­
minente figura de l M é x i c o de aquellos años , lo co locó en 
una pos i c ión privilegiada, con u n discurso m á s versátil en 
términos de inserción en los ámbitos de toma de decisiones 
en lo que a polít ica educativa se refería. Ese per f i l contras­
tó con el relativo aislamiento nacional de Herrera , cuyas 
preocupaciones teóricas lo acercaron a debates planteados 
fuera de las fronteras mexicanas. 

Ochoterena p a s ó de una gran d e d i c a c i ó n por la botáni­
ca y en especial por el estudio de las cactáceas , hacia u n cam­
po de interciencia entre lo e spec í f i camente b io lóg ico y lo 
m é d i c o : la histología . Correlativamente, impr imió a toda su 
actividad u n p e r f i l nacionalista, pues p r o c u r ó art icular sus 
estudios con dementes mexicanos - c o m o el estudio de las 
levaduras del pulque, una de las cuales fue denominada en 
su honor, o la obtenc ión de colorantes para histología a par­
t i r del c h i l e - , d á n d o l e u n singular sello que en términos 
discursivos tendr ía u n especial atractivo. 

Si efectuamos u n seguimiento de sus escritos podemos 
advertir las rupturas en su c o n c e p c i ó n , tal es el caso de la 
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obra Lecciones de Biología de 1922, donde en forma magistral 
expone u n p e r f i l , perfectamente documentado de la bio­
log ía de su t iempo, que muestra su interés por temas como 
la evoluc ión y el or igen de la vida - a u n q u e j a m á s cita la 
plasmogenia de Herrera—, los cuales en las úl t imas edi­
ciones del Tratado Elemental de Biología t i enen u n carácter 
menos relevante. En escritos posteriores, Ochoterena tra­
tará distintos temas con comentarios sobre la evolución, 
pero sólo con fines de divulgación complementarios de sus 
actividades de invest igación, y no desde una perspectiva 
evolucionista. 

Esta cues t ión debe valorarse en el marco del programa 
propuesto p o r Fernando Ocaranza, Mar iano Moctezuma y 
Samuel Morones , al H . Consejo Univers i tar io de la U n i ­
versidad Nacional A u t ó n o m a de Méx ico , en octubre de 
1929 para el Ins t i tuto de B io log ía , donde sostienen que: 

[. . .] tan luego como se convierta en una dependencia uni­
versitaria debe estar de acuerdo con lo que demandan desde 
hace tiempo las corporaciones de obreros como las oficinas 
que tienen a su cargo el desarrollo de los intereses colectivos 
o el mejoramiento de los diversos grupos que constituyen la 
colectividad nacional. Por ahora las investigaciones más ur­
gentes han de referirse al hombre y su medio en nuestro país, 
por lo que se supone que la base de ellas tiene que ser emi-
L n . e n r V fis iológicaV cua„.o « refere a, ¡ U r e y „ 
relación con el medio, han de dirigirse particularmente a 
cuestiones de higiene y profilaxis. En tal concepto, el personal 
que debe dedicarse a esta clase de investigaciones aparte de la 
ilustración biológica general, deberá eftar bien dotado de 
conocimientos doctrinarios y técnicos en fisiología, higiene, 
microbiología, botánica y zoología. 

Los suscritos propusieron que el Inst i tuto se dividiera en 
cuatro secciones: Fis iología , Fa rmaco log í a , Botán ica y Zoo­
log ía , y expresaron: 

Como se ve, no se pide por ahora, por no considerarse nece­
sario en el momento actual de reconstrucción nacional, una 
sección de biología general que investigue, colaborando con 
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Institutos de la misma índole en otros países acerca de pro­
blemas tan arduos y trascendentes como son el origen de la 
vida y el concepto que de ella pueda tenerse; sino que todo su 
interés se ha de concentrar en la resolución de urgentes pro­
blemas nacionales que estén de acuerdo con la organización 
colectiva, sindical o cooperativista, que desde hace tiempo vie­
ne desarrollándose en el país [ . . . ] 5 7 

Como se desprende de la cita anterior, Ocaranza pro­
movió , en concordancia con Ochoterena, una visión de la 
b io log í a radicalmente diferente de la que sos tenía d o n 
Alfonso Luis Herrera , lo cual s e g ú n nuestra hipótes i s , obe­
d e c i ó no só lo a razones personales o de puntos de vista, 
sino a la per t inencia de u n discurso acorde con las nuevas 
condiciones pol í t icas de finales de 1929, que h ic i e ron que 
el planteamiento de una b io log í a m á s ligada a la actividad 
m é d i c a fuera considerada acorde con las necesidades del 
pa í s , a diferencia de una "b io log ía general" eminentemen­
te científica. 

E n esa lóg ica podemos advertir el significado del pro­
grama para el Ins t i tuto de B io log í a presentado al H . Con­
sejo Universitario en octubre de 1929, donde se proscriben 
determinados temas de b io log í a general, y en part icular el 
or igen de la vida y la evoluc ión b io lóg ica , cuando años 
antes tanto Ocaranza como Ochoterena los i n t r o d u j e r o n 
en los planes de estudio y en sus libros. Como se ve, el re­
chazo al evolucionismo (y pr inc ipa lmente al estudio del 
or igen de la vida) en el m o m e n t o de la institucionalización 
de la b io log í a en M é x i c o —parafraseando a Lecour t— no 
era un problema en lo absoluto académico,™ se trata m á s b ien de 
la cons t rucc ión de una f o r m a c i ó n discursiva acorde con 
identidades socioprofesionales específ icas . 

E l éx i to del discurso de Ochoterena radica en su inser­
c ión en el seno de una c o m u n i d a d científica consolidada, 
que es la m é d i c a . De ah í que aunque en sus inicios cuando 

5 7 A C E S U U N A M , H. Consejo Universitario, 1 9 2 9 , c. 2 3 , exp. 1 4 7 , doc. 
2 3 4 2 , F C 3 . 

5 8 LECOURT, 1 9 7 4 , p p . 9 - 3 2 . 
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trabajaba en la Direcc ión de Estudios B io lóg icos , tratara al­
gunos temas ligados con la b io log í a general, y que incluso 
en su texto Lecciones de Biología mostrara preocupaciones por 
las teorías evolucionistas, el or igen de la vida y la g e n é t i c a 
(1922), posteriormente, en su Tratado Elemental de Biología, 
les d e d i c ó u n espacio m e n o r y les restó importancia . 

L a exc lus ión de l discurso de Herrera de l proceso de de­
finición de los enfoques y l íneas de invest igación de la bio­
l o g í a institucionalizada no se entiende en términos de una 
confrontac ión personal o una discrepancia teórica, sino co­
m o u n problema de inconmensurabi l idad de los discursos 
( K u h n , Feyerabend, Biag io l i ) . 

Como ya di j imos, Ochoterena reivindica "las glorias del 
Ins t i tu to M é d i c o Nacional" , que se h a b í a n perd ido como 
consecuencia de su a n e x i ó n a la Direcc ión de Estudios Bio­
lógicos de la Secretar ía de Fomento y a "la e r r ó n e a conduc­
c ión de Herrera " . 5 9 Es por eso que, a diferencia, el director 
de l nuevo Ins t i tu to de B i o l o g í a cultivó pr ior i tar iamente la 
histología y la paras i to logía , saberes que puso al servicio de 
la comunidad m é d i c a . Paralelamente fue hecho a u n lado, 
u n conocimiento "molesto" para la i d e o l o g í a clerical, 
como es el evolucionismo. 

Nuestra a r g u m e n t a c i ó n no entra en contrad icc ión con 
el reconocimiento de los mér i tos y la relevancia de las pro­
ducciones científ icas que se alcanzaron en ese per iodo en 
el Inst i tuto de B i o l o g í a de la Universidad Nacional Autó­
n o m a de M é x i c o . Como sostiene Foucault, 

[...] la práctica discursiva no coincide con la elaboración cien­
tífica a la cual puede dar lugar; y el saber que forma no es n i 
el esbozo áspero n i el subproducto cotidiano de una ciencia 
constituida. Las ciencias —poco importa por el momento la 
diferencia entre los discursos que tienen una presunción o un 
estatuto de cientificidad y los que realmente presentan sus cri­
terios formales—, las ciencias aparecen en el elemento de una 
formación discursiva y sobre el fondo de saber [.. .] una vez 
constituida, una ciencia no reasume por su cuenta y en los 

5 9 OCHOTERENA, 1930a; OCHOTERENA, 1930, p p . 1-3 y 22-25, y OCHOTERE­

NA, 1939, p p . 157-159. 
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e n c a d e n a m i e n t o s q u e l e s o n p r o p i o s , t o d o l o q u e f o r m a b a 
p r á c t i c a d i s c u r s i v a e n q u e e l l a a p a r e c e . 6 0 

HERRERA Y OCHOTERENA: UNA INCONMENSURABILIDAD DISCURSIVA 

El confl icto entre Herrera y Ochoterena def in ió los cami­
nos que t o m a r í a la e n s e ñ a n z a profesional de la b io log ía en 
M é x i c o y el avance de determinados campos de investi­
gac ión en detr imento de otros. Como consecuencia de esta 
c o n f r o n t a c i ó n , que c u l m i n ó en la de sapar i c ión de la D i ­
recc ión de Estudios Biológicos , puede decirse que se inició 
el camino de la autént ica inst i tucional ización de la biolo­
g ía en M é x i c o , determinando las orientaciones que p o r 
m u c h o t i empo se seguir ían en este campo, pr inc ipa lmen­
te en la Universidad Nacional A u t ó n o m a de Méx ico y los 
espacios objeto de su influencia. 

La pugna entre Herrera y Ochoterena obedece a la exis­
tencia de dos concepciones distintas del carácter de la bio­
log ía como ciencia, y de las práct icas derivadas de ello. Se 
trata de dos discursos inconmensurables, n o sólo en tér­
minos del lenguaje y su c o m p r e n s i ó n ( K u h n , Feyerabend), 
sino a d e m á s , se oponen por estar vinculados con grupos de 
poder e interés socioprofesionales y pol í t icos d i fe rentes . « 
Herrera sustenta la idea de la b io log í a como una ciencia 
a u t ó n o m a , que tiene por fundamento el pensamiento evo­
lucionista y la capacidad del h o m b r e para de sen t rañar los 
misterios de la vida y sus or ígenes . Adic ionalmente , por el 
lado de las aplicaciones práct icas , Herrera muestra u n mar­
cado interés por la agricultura, y por hacer que la b io log í a 
contr ibuya a la l iberación del h o m b r e y al desarrollo social 
de l país . Ochoterena, por el cor erario concibe una biolo­
gía en estrecha vinculación con la prác t ica méd ica , desde 
la perspectiva de una b io log ía pr ior i tar iamente ut i l i t a r i a , 
donde los aspectos teóricos fundamentales pa sa rán a ocu-

FOUCAULT, 1 9 7 0 , p p . 3 0 9 - 3 1 0 . 

B I A G I O U , 1 9 9 3 , p . 2 1 3 . 
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par u n plano secundario. E n esa c o n f r o n t a c i ó n se impuso 
la visión de Ochoterena, quien val iéndose de su fuerte rela­
c ión con los c írculos de mando en el poder pol í t ico logró , 
d e s p u é s del desplazamiento de Herrera , la def inic ión de 
una concepc ión de la b io log ía en México cuyos efectos aún 
es tán presentes. 

Vale resaltar que Enr ique Bel t rán , p r i m e r profesional 
graduado en la carrera de profesor a c a d é m i c o en Ciencias 
Naturales —antecedente de la de b i ó l o g o — , h e r e d ó la pug­
na con Ochoterena, lo cual a c a r r e ó t a m b i é n interesantes 
consecuencias a distintos ámbi tos de la e d u c a c i ó n y la 
invest igación b io lóg icas . 

De las narraciones anecdót ica s de algunos protagonistas 
de la é p o c a podemos extraer elementos que nos permi ten 
percatamos de u n confl icto que, m á s que aspectos exclu­
sivamente teór icos o diferencias conceptuales, involucra 
identidades socioprofesionales como aquellas a las que se 
refiere Enrique Beltrán cuando dice que: " lo que constituía 
u n 'pecado' imperdonable de m i parte, era ser d i sc ípulo y 
trabajar bajo las ó r d e n e s de Alfonso L. Herrera " . 6 2 

Indudablemente Ochoterena era el científico m á s i n f l u ­
yente en el terreno de las ciencias b io lóg icas ; su autor idad 
d e b í a validar a todo aquel que cultivase dicho campo, y en 
efecto así ocur r ió . Ya T o u l m i n dec í a que "evidentemen­
te corresponde a los científ icos influyentes dar su apoyo 
profesional sólo a conceptos y doctrinas que, desde el pun­
to de vista discipl inario es tén suficientemente b i en fun­
dadas". 6 3 

6 2 BELTRÁN, 1 9 7 7 , p p . 1 1 8 - 1 1 9 . 
6 3 A u n q u e en estos casos e l p r o b l e m a es expl icar c ó m o el personaje 

i n f l u y e n t e se asegura que i) la a u t o r i d a d in te l ec tua l de las ideas cientí­
ficas; ü) l a a u t o r i d a d magis ter ia l de los c ient í f i cos , i n d i v i d u a l m e n t e , y 
iii) la a u t o r i d a d pro fes iona l de las organizaciones c ient í f i cas , permane­
c e r á n tan es trechamente relacionadas c o m o l o ex igen las necesidades 
de la c iencia . Esta c u e s t i ó n nos ob l iga a ex tender a las actividades inst i­
tucional izadas de los c ient í f i cos e l m i s m o t i p o de anál i s i s t e ó r i c o que 
M a x W e b e r i n t r o d u j o en la s o c i o l o g í a general : se trata, en efecto, de una 
a p l i c a c i ó n m á s de la t e o r í a genera l de la d o m i n a c i ó n (Herrschaft) den­
t r o de las ins t i tuc iones humanas . T O U L M I N , 1 9 7 7 , p . 2 7 1 . 
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BIOLOGÍA, CIENCIA, DISCIPLINA E INSTITUCIONALIZACIÓN 

El Inst i tuto de B io log ía de la Universidad, se f u n d ó en 1929, 
dent ro de una etapa crucial desde dos distintas perspecti­
vas. La p r i m e r a se relaciona con el desarrollo de una cien­
cia y la r e c e p c i ó n de los conceptos que se exponen en otras 
partes de l m u n d o - s i e n d o el referente de la r e c e p c i ó n de 
la b io log í a como ciencia constituida, la pub l i cac ión de No¬
ciones de Biología de Alfonso Luis Herre ra—, y la otra es po­
lítica en sentido estricto, pues es en la etapa de consolida­
ción del Estado posrevolucionario y de la institucionalización 
de la Revoluc ión , donde se def inirán las relaciones de po­
der, y los v ínculos entre éste, la e d u c a c i ó n , y la ciencia. 

Como Foucault señala , "la conf igurac ión , coexistencia y 
agrupamiento de enunciados son cruciales en una formación 
discursiva". 6 4 Conforme al marco conceptual propuesto por 
Lenoir, la formación discursiva de Ochoterena es congruente 
con el sistema hi s tór icamente condicionado de regularida­
des en los patrones de o p e r a c i ó n para la coexistencia de 
enunciados o modos enunciativos. Estos enunciados pro­
ceden de sujetos que en el caso que analizamos provienen 
de distintos niveles de organizac ión gremial o socioprofe-
sional - m é d i c o s y pro fe sores - , cuentan con diferente je­
rarquía e influencia social, y se articulan en una red compleja. 

La f o r m a c i ó n discursiva de Ochoterena no se estructura 
a part i r de la nada, aislada de otros enunciados; lejos de ello, 
l o hace con juntando elementos disciplinarios d i s ímbolos 
que involucran, en lo particular, sus propias tradiciones: es­
ta forma de b i o l o g í a - l i g a d a a lo m é d i c o - involucra la ar­
t iculación de la botánica , la paras i to log ía , la his tología , la 
e m b r i o l o g í a y la neurof i s io logía . Se l l amará b io log í a aun­
que será u n a "b io log ía aplicada", o m á s b i en méd ica , que se 
c o n j u g a r á con una recurrencia a la t radic ión del naturalis­
m o descriptivo. 

Disertaciones como la referente a la teoría de la mutac ión 
o a Lamarck (publicadas en el Boletín de la Dirección de Estudios 
Biológicos), e incluso sus Lecciones de Biología se ver ían sub-

FOUCAULT, 1970, p p . 82-90 y LENOIR, 1993, p . 74. 
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sumidas c o n el enfoque que a d o p t a r í a con posterioridad, 
el mismo que hipertrofió ciertas l íneas de investigación en el 
Ins t i tuto de B io log ía de la Universidad Nacional A u t ó n o m a 
de M é x i c o cuando éste q u e d ó bajo su d irecc ión. Se trata en 
t é rminos de L e n o i r de 

[.. .] un complejo espacio de yuxtaposiciones, dominios limí­
trofes y campos asociados, no conectados por una lógica de 

donadas por la constancia de su uso.6 5 

U n elemento m u y impor tante que debe ser resaltado es 
el papel de l estamento m é d i c o , con una estructura orga­
nizativa só l ida y con sistemas de conceptos y enunciados 
que pueden utilizarse como modelos. Esta relación entre el 
estamento m é d i c o , y el b io lóg ico en ciernes constituye u n 
caso de "concomitancia" . 

De acuerdo con Foucault, las fuentes en "concomitan­
cia" son fundamentales para la conf i rmac ión de las ident i ­
dades de u n estamento; donde el uso de los conceptos y 
enunciados en u n d o m i n i o es mode lo para o t r o . 6 6 Así ha­
b r í a o c u r r i d o para la c o n f o r m a c i ó n de la const i tuc ión dis­
cursiva de Ochoterena. 

E l mode lo de la o rgan izac ión de la comunidad m é d i c a , 
tanto en la prác t i ca cl ínica como en los aspectos teór icos y 
de invest igac ión, es u n claro e jemplo de "concomitancia" , 
que da coherencia a los miembros del estamento y valida 
su pertenencia a él —tipos de agrupaciones, congresos o 
p u b l i c a c i o n e s - y que conduce a la de l imi tac ión de una 
inconmensurabi l idad socioprofesional respecto de otros 
estamentos. A q u í se revela con claridad la d inámica de ope­
rac ión de las comunidades científicas. 

Éstas se constituyen en función de disciplinas, y cuentan 
con programas disciplinarios, que involucran u n con junto 
de técnicas e instrumentalidades compartidas en nichos 
institucionales específ icos . A q u í nuevamente encontramos 

6 5 LENOIR, 1993, p . 74. 
6 6 LENOIR, 1993, p . 75. 
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elementos presentes en la prác t ica profesional de Isaac 
Ochoterena, quien toma al estudio microscópico de la mor­
fo log í a de los cuerpos como el aspecto técnico e instru­
m e n t a l determinante , de ah í el papel preponderante de la 
h i s to log ía en sus investigaciones, y en general en la mayo­
r ía de las l íneas de invest igación del Inst i tuto de B io log ía . 

Debe asentarse que de n inguna manera se sugiere que 
Ochoterena haya creado una disciplina, sino que, de acuer­
do con la a rgumentac ión presentada, puede ser considerado 
como u n fo rmador de programas disciplinarios. Respecto 
a la obra de Ochoterena, podemos hablar de la f o r m a c i ó n 
de una escuela que t endrá una gran tradición en Méx ico ; 
en el caso de Herrera , p o d r í a m o s referirnos a "una escue­
la in te r rumpida " . 

Ochoterena, con su carácter de " formador de programas 
disciplinarios", conduc i r á a la inst i tucional ización de la bio­
l o g í a mediante lo que K i m denomina "articuladores de Pa­
radigmas", que son los alumnos o colegas de los l íderes "for-
madores de programas disciplinarios", que d i funden y 
estabilizan las concepciones de u n programa discipl inario 
dado, y que conducen a su a d o p c i ó n por las comunidades 
científicas. 6 7 Tal s ituación lleva al establecimiento de una for­
m a c i ó n discursiva que privilegia la b io log í a vinculada con 
los aspectos m é d i c o s , y que conserva la t radic ión naturalis­
ta v descriptivista que le antecede, y por o t ro lado, excluye 
al pensamiento evolucionista. 

Por el lo, como sostiene P iñero , existe una invest igación 
sobre los recursos b io lóg icos de M é x i c o desprovista de 
u n contexto conceptual evolutivo, y esta tradic ión ha sido 
tan impor tante que la docencia se ha visto claramente 
in f lu ida p o r ella, lo que se revela tanto en las l íneas de in¬
vest igac ión predominantes , como en los planes de estudio 
vigentes para la carrera de b io log í a . 6 8 

La integrac ión de u n n ú c l e o só l ido con gran inf luencia 
en la formac ión de la comunidad científica mexicana es u n 
aspecto fundamenta l , donde — e n opos ic ión a H e r r e r a — 

6 7 K I M , 1 9 9 5 , c i tado en D . PINERO, 1 9 9 6 , p . 1 6 . 
6 8 PINERO, 1 9 9 6 , p . 1 6 . 
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destacan como personajes prominentes Eliseo R a m í r e z , 
Fernando Ocaranza e Isaac Ochoterena. 

Eliseo Ramírez , propuesto por Ocaranza, forma parte de 
la terna de donde se selecciona a Ochoterena para ocu­
par la d i recc ión del Ins t i tuto de B io log ía (no hab ía posi­
b i l idad de que el nuevo inst i tuto se escapara al c o n t r o l de 
este g r u p o ) . R a m í r e z fue qu ien i n c o r p o r ó a d o n Isaac en 
la Escuela M é d i c o M i l i t a r ( E M M ) , pues lo consideraba "el 
ú n i c o i n d i v i d u o capaz de i m p a r t i r h i s to logía" . 

Cuando se f u n d ó la E M M , en t iempos del general Alvaro 
O b r e g ó n , Eliseo R a m í r e z fue u n o de sus pr imeros profeso­
res. Por su parte, Ocaranza tenía u n fuerte peso en esa ins­
t itución por haber egresado de la Escuela Práct ica M é d i c o 
M i l i t a r fundada en el por f i r ia to (1882). Resulta por lo tanto 
muy sugerente advertir que hay u n v ínculo entre los médi­
cos - q u e a d e m á s son m i l i t a r e s - que representan "la inte­
l igencia" posrevolucionaria dedicada "al campo de la i n ­
tervención de l cuerpo" , con el h o m b r e encargado de la 
r eorgan izac ión del saber b io lóg ico , qu ien tratará de u n i r l o 
estrechamente con el conoc imiento y la prác t ica m é d i c a . 

Es evidente que el discurso de Herre ra tiene una escasa 
p r e o c u p a c i ó n por lo m é d i c o , y en cambio, m á s allá del asun­
to teór ico de la plasmogenia, su p r e o c u p a c i ó n se inscribe 
en la agricultura. E l discurso dominante c a m b i ó , y esa tran­
sición tiene que ver con la p é r d i d a del apoyo a Herrera , o r i ­
ginado en la C o m i s i ó n de Paras i to logía Agr íco la , así como 
con sus relaciones con Pastor Rouaix y de este ú l t imo con 
los gobiernos posteriores. 

E n Estados Unidos los principales grupos de investiga­
c i ó n en g e n é t i c a vegetal se desarro l l a ron c o m o parte de 
programas ligados a la agricultura y cuyo impacto fue el esta­
blec imiento de especies vegetales — m a í z , tr igo, e t c é t e r a — 
como modelos de la investigación en genét ica v en evolución 
(Cornel l , Co ld Spring Harbor , H a r v l r d , e t cé te ra ) . 

El asunto n o es en lo absoluto de carácter a c a d é m i c o , 
sino una cues t ión relacionada con el poder y el entretej ido 
de l discurso que involucra u n vínculo entre el saber y el 
poder. Esto const i tuirá u n elemento decisivo en el desa­
r r o l l o de la b i o l o g í a mexicana. 
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E n la lóg ica de esta invest igación, e l conf l icto —here­
dado— entre Enr ique Bel trán e Isaac Ochoterena, tuvo co­
m o trasfondo una vieja r ival idad asentada en l o discursivo 
en el apoyo de Bel t rán a Herrera . Cuando ocur ren la caí­
da de Ochoterena y el ascenso de Bel t rán , se presenta u n a 
real idad que obedece al cambio de r e g í m e n e s emanados 
de la Revo luc ión y en concreto al p r e d o m i n i o de l poder 
c iv i l , que llega a una e x p r e s i ó n consolidada durante el se­
xenio de Ado l fo L ó p e z Mateos, cuando Bel t rán , al margen 
de la vida a c a d é m i c a universitaria, llega a alcanzar la posi­
c ión de subsecretario forestal y de la fauna. 

E l marco para el estudio de esta p r o b l e m á t i c a impl ica 
u n movimiento en dos ejes: el científ ico y el pol í t ico , y am­
bos se art iculan de manera compleja. Se trata de la etapa 
de r e c e p c i ó n de la b io log ía como ciencia constituida, pro­
ceso para el cual M é x i c o no aporta nada (la teor ía de la 
plasmogenia de Herrera , que fue la contr ibución mexicana 
m á s impor tante , estuvo, sin embargo, inscrita en el con­
texto de la teor ía evolucionista) , y de acuerdo con Smo-
covitis la conso l idac ión de la b io log ía como una ciencia 
unif icada requiere necesariamente de la teor ía de la evo­
luc ión como elemento art iculador —paradigma articu-
lador—, por lo que la exc lus ión del discurso de Herrera 
impl ica u n rezago en la m a d u r a c i ó n y conso l idac ión plena 
de la b io log ía en Méx ico con una recepc ión parcializada 
que hace de esta ciencia u n campo dependiente del saber 
m é d i c o y u n recurso útil para su aplicabil idad. 

U n aspecto crucial en la presente in terpre tac ión acerca 
del confl icto entre Herrera y Ochoterena radica en el ca­
rácter inconmensurable de sus formaciones discursivas, no 
exclusivamente en el sentido sociol inguís t ico de l t é rmino 
— e l que no puedan comunicarse entre sí porque ut i l i zan 
y comparten diferentes lenguajes—, sino t a m b i é n enten­
d i é n d o l o en re lac ión con l a ! identidades socioprofesiona-
les, e l poder relativo y las instancias involucradas en el no 
d i á l o g o . 6 9 Esto ocurre precisamente cuando nos encontra­
mos ante una faceta de u n Estado autor i tar io , donde cada 

6 9 B I A G I O L I , 1993, p . 213. 
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u n o de los miembros de una c o m u n i d a d en ciernes, no ne­
cesita hablar con el o t ro , lo que involucra estrategias cons­
cientes o inconscientes y n o ú n i c a m e n t e las dimensiones 
l ingüíst icas de los paradigmas .™ 

A l hablar de identidades socioprofesionales distintas de­
bemos tener presente que aunque la pro fe s ión de b ió logo 
no existía en realidad, personajes como Herrera y Beltrán 
se ubicaron en u n campo de ident idad diferente al de la cul­
tura m é d i c a —la cual sí p o s e í a una def inic ión precisa. He­
rrera era f a rmacéut i co y Bel trán h a b í a obtenido u n grado 
en "ciencias naturales", antecedente de l de b ió logo , en tan­
to que Ochoterena, sólo con estudios de bachillerato, ejer­
ció el magisterio y fue u n autodidacta ligado con la enseñanza 
en planteles m é d i c o s . Los pr imeros b ió logos profesionales 
se rán sus d i sc ípulos y se i n c o r p o r a r á n al mismo Inst i tuto de 
B io log ía . A q u í obviamente a p a r e c e r á una ident idad socio-
profesional Inte la que el discurso de Herrera será ajeno, ma­
ni fes tándose esta fo rma de inconmensurabi l idad. 

E n esa é p o c a existían varias agrupaciones científicas liga­
das con el saber b io lóg ico , como la Sociedad Científ ica 
A n t o n i o Alzate y la Sociedad Mexicana de Hi s tor i a Natu­
ra l , que agrupaban a personas con formaciones escolares 
d i s ímbolas , y dadas las particulares finalidades que perse­
g u í a n —para mantener presencias y espacios— 
r o n las diferencas entre ellas. En ese contexto Fernando 
Ocaranza, E l í seo R a m í r e z e Isaac Ochoterena f und aron la 
Sociedad Mexicana de B io log í a como contrapeso de la So­
ciedad Mexicana de His tor ia Natura l donde Herrera tenía 
una inf luencia preponderante , al igual que en la Sociedad 
Científ ica A n t o n i o Alzate . " Por todo eso no puede hablar­
se de una c o m u n i d a d científ ica unif icada antes del for­
ta lecimiento de Ochoterena y de que éste heeemonizara 
las actividades de invest igación y docencia en b io log ía . La 

7 0 B I A G I O L I , 1993, p . 215. 
7 1 E n consecuencia , c u a n d o E n r i q u e B e l t r á n r e g r e s ó de la Univer s i ­

d a d de C o l u m b i a r e s t a b l e c i ó la Sociedad M e x i c a n a de H i s t o r i a N a t u r a l 
e n 1936 c o n u n a finalidad s imilar : ocupar de m a n e r a p r e p o n d e r a n t e u n 
á m b i t o es tamentar io de act iv idad socioprofes ional , e n c a m i n a d o a en­
c o n t r a r la i d e n t i d a d d e l b i ó l o g o . 
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c o m u n i d a d naciente, institucionalizada en t o r n o al Inst i­
tuto de B io log ía , def inió una c o n c e p c i ó n de lo b io lóg ico 
que p r i o r i z ó lo descr ipt ivo y se m a n t u v o alejada de la vi­
s ión evolucionista inaugurada p o r Herrera , qu ien no tenía 
disc ípulos que funcionaran como articuladores de paradig­
mas, salvo Enr ique Bel trán, que se insertó en ámbi tos dis­
cipl inarios e institucionales distintos a los de Herrera . 

En el contexto estudiado, la posibil idad de formac ión de 
u n a c o m u n i d a d a u t ó n o m a de b ió logos q u e d ó conculcada 
p o r el peso de la c o m u n i d a d m é d i c a , representada p o r 
E l í s e o R a m í r e z y Fernando Ocaranza, con quienes — e n 
términos de Foucault— Ochoterena es tablec ió "concomi­
tancia" discursiva. Ot ra faceta interesante en este caso es la 
v inculac ión de Isaac Ochoterena con u n estamento fun­
damental en esta fase de la historia nacional : el e jército 
mexicano, que se da gracias a su par t i c ipac ión en la Escue­
la M é d i c o Mi l i ta r , así como por sus estrechos vínculos con 
los personajes que coadyuvaron a su encumbramiento en 
el sistema escolar mil i tar , en la Universidad Nacional Autó­
noma de M é x i c o y en la pol í t ica educativa nacional . 

Todo este proceso condujo a que en México se establecie­
ra una b io log í a con característ icas muy particulares. Se i n ­
t rodu jo al pa í s con retraso respecto a la f o rmulac ión de los 
distintos paradigmas en Europa y con el antecedente de una 
enorme tradición descriptivista de la flora y la fauna de nues­
t r o país . A par t i r del siglo X X la b io log í a como ciencia cons­
t i tuida se encaminó hacia u n desarrollo de gran alcance, que 
c o m e n z ó a perfilarse desde la introducción del pensamiento 
darwinista. M o r e n o de los Arcos e x p r e s ó que: "Méx ico no 
estuvo de n inguna manera al margen de la revolución cien­
tífica operada por Darwin y sus seguidores. Las controver­
sias que suscitó la nueva teor ía tuvieron su reflejo en la cien­
cia v el pensamiento general en este p a í s " . 7 2 Sin embargo, a 
pesar de la opor tuna in t roducc ión del darwinismo, su di­
fusión v as imi lac ión fueron detenidas por el mismo proce­
so de institucionalización aqu í estudiado que i m p o n d r á una 
c o n c e p c i ó n alejada del evolucionismo. 

7 2 M O R E N O DE LOS ARCOS, 1984, p p . 6 1 - 6 2 . 
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CONCLUSIÓN 

La inst i tucional ización de la b io log ía en M é x i c o es u n pro­
ceso comple jo , que va aparejado a la const i tuc ión de una 
comunidad de biólogos , al surgimiento de la disciplina y de 
una f o r m a c i ó n discursiva específ ica . Aparece t ambién el 
componente pol í t ico , art iculado por las implicaciones de 
la f o r m a c i ó n discursiva de esta comunidad científ ica res­
pecto a las intencionalidades del poder. L o agr íco la se des­
plaza a lo m é d i c o , y la b io log ía regresa al á m b i t o de una 
comunidad consolidada previamente en u n proceso socio-
pol í t ico complejo . N o puede haber b io log ía a u t ó n o m a , 
que haga a u n lado el p r e d o m i n i o m é d i c o . La desapar ic ión 
de la Direcc ión de Estudios Bio lóg icos pone las cosas en su 
sitio, devuelve la p r i m a c í a histórica al Ins t i tuto M é d i c o 
Nacional v el nuevo Ins t i tuto de B io log ía t iene u n pro­
grama d é invest igación claro y def in ido vinculado con el 
ámbi to m é d i c o al que respeta y con quien trabaja mar­
cando las demarcaciones impuestas por la só l ida tradición 
naturalista mexicana. 

Hemos visto que Ochoterena se vinculó con la comuni­
dad m é d i c a local —de hecho per tenec ió a el la— mientras 
que Herrera tuvo intereses m á s relacionados con la ciencia 
internacional . Esta diferencia permi t ió que con Ochote­
rena se diera u n sesgo en el desarrollo de la b io log ía hacia 
los aspectos ligados a la medic ina y adicionalmente a una 
b io log ía de carácter descriptivo, abandonando el evolu­
cionismo. 

Sobre esto ú l t imo, hemos mostrado que las incl inacio­
nes evolucionistas de Herrera no p u d i e r o n ser asimiladas 
dentro de la b io log ía mexicana como consecuencia de la 
ausencia de articuladores de paradigmas con marcada 
inf luencia en la comunidad científica nacional, en tanto 
que el discurso de Ochoterena, m á s cercano a los intereses 
predominantes de una comunidad ya establecida, permi­
tiría su a c e p t a c i ó n plena. 
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